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Identidades nacionales como
barreras simbólicas en un contexto

de globalización avanzada
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Comunicaciones, U. Central

El presente texto tiene
como tema central discutir
la paradoja de un mundo
cada vez más hiperconec-
tado, pero con más muros y
con una movilizada humana
internacional creciente. La
clase política internacional
se debate entre las políticas
de contención de los actua-
les flujos migratorios versus
las políticas de integración
y adaptación al fenómeno.

Una de las respuestas
más visibles en la comuni-
dad internacional emerge
de lo que se denomina una
defensa a las identidades
nacionales predominantes,
siendo acciones dirigidas
y espontáneas a modo de
respuestas a los profundos
cambios mundiales y a la
debilidad del control de las
fronteras tradicionales.

Siendo así, la defensa a
las identidades nacionales

se transforma en una de
las principales respuestas
en la actualidad, entre las
características comunes es
posible constatar elementos
definitorios tales como: la
activación de muros fronte-
rizos, el aumento de la xeno-
fobia y prácticas de asimila-
ción, así como la activación
de fronteras simbólicas.

La constante presión hacia
las fronteras físicas ha posi-
bilitado la activación de las
barreras simbólicas, siendo
límites invisibles, empero,
profundamente arraigados
en los Estados nacionales,
de ese modo, abriendo un
ciclo de resistencia identi-
taria a los cambios en trans-
curso.

Ahora bien, la pregunta
central al fenómeno plan-
teado es, ¿La composición
de las barreras simbólicas
frenarán los nuevos flujos
migratorios internaciona-
les?

El llamado a las identi-
dades nacionales, en sus
múltiples expresiones, fun-
cionan como estrategias de
redefinición de consensos
internos ante cambios exó-
genos los que tensionan ins-
tancias de sociabilización
establecidas.

En el libro La Era de los
Muros (2018) Tim Mars-
hall advierte que la utilidad
de Los Muros contemporá-
neos, entendidos como va-
riadas formas de contención

y protección de las fronteras
tradicionales, es reducida,
puesto que esas estrategias
no se responsabilizan por
los elementos estructurales
que promueven la movili-
dad humana.

Al igual que con las estra-
tegias que refuerzan a las
fronteras tradicionales, las
estrategias simbólicas no
dialogan con los elementos
estructurales que promue-
ven los actuales flujos mi-
gratorios.

Al ignorar causas estruc-
turales, ambas fronteras,
- físicas y simbólicas -, ter-
minan siendo medidas pa-
liativas. Su función real es
emitir una señal política y
psicológica reforzando la
división entre un nosotros
"identidad nacional" y un
ellos "migrantes internacio-
nales".

La persistencia de los nue-
vos flujos migratorios no se
ha reducido en un escenario
más diversificado de muros
fronterizos, al contrario, en
un mundo con más muros,
las migraciones internacio-
nales han aumentado, según
informes de la OIM.

En síntesis, el problema
de la era de las identidades
nacionales es que los gran-
des problemas públicos glo-
bales, entre ellos las nuevas
migraciones internaciona-
les, estarán cada vez más
presentes en las agendas
domésticas.
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Las palabras de la pre-
sidenta de la Corte Supre-
ma, Gloria Ana Chevesich,
en su cuenta pública, no
dejaron a nadie indife-
rente. "Nos avergüenza,
nos genera conmoción y
dolor", dijo, en una frase
breve, pero de enorme
densidad institucional.

Ese gesto tiene un valor
que trasciende la contin-
gencia. En cualquier ma-
nual de gestión política
se enseña que el primer
paso para superar una
crisis es reconocerla. Y la
presidenta del máximo

tribunal dio una verda-
dera clase de nobleza y
gallardía al reconocer los
problemas que han azota-
do al Poder Judicial en el
último tiempo.

Pero la ministra Cheve-
sich no se quedó sólo ahí.
Además de identificar la
crisis, en su discurso dio
luces sobre la necesidad
de fortalecer estándares,
revisar procedimientos y
robustecer los mecanis-
mos de control. En otras
palabras, no se quedó en
la autocrítica simbólica,
sino que propuso abierta-
mente un camino de sali-
da.

Con todo, la tarea de
revertir este cauce no re-
cae exclusivamente en
el Poder Judicial. Se re-
quiere de un compromiso
mancomunado, en el que
participen también los
otros poderes del Estado,
e incluso la sociedad civil
y la academia. Sólo así po-
dremos avanzar hacia un
mayor estándar ético en
la administración de jus-
ticia.
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Las infinitas formas

de ser mujer (y lo
que hemos aprendido

acompañándolas)
Este 8 de marzo de

2026 quiero hablar
de responsabilidad:
un valor y una acti-
tud que describe muy
bien a las mujeres
que hemos defendi-
do desde hace ya 26
años.

No como carga im-
puesta, sino como de-
cisión consciente. En
nuestra labor jurídica
hemos conocido a la
mujer chilena real, la
que llega con preocu-
pación, pero también
con determinación.
La que podría rendir-
se, pero elige hacerse
cargo. La que entien-
de que su tranquili-
dad y la de su familia
no pueden seguir es-
perando.

Hemos acompañado
a mujeres que asu-
mieron deudas no por
imprudencia, sino
por necesidad: para
pagar un tratamiento
médico, cubrir meses
de cesantía o suplir
una pensión de ali-
mentos que no llegó.

A mujeres que, tras
una separación, de-
cidieron ordenar su
situación financiera
y exigir lo que por
ley corresponde a sus
hijos. A hijas que en-
frentan conflictos he-
reditarios para evitar
fracturas mayores en
sus familias. A abue-
las que, con recursos
limitados, siguen sos-
teniendo generacio-
nes. En todas ellas
hay un rasgo común:
no miran hacia el lado
cuando el problema
aparece.

La responsabilidad
que vemos no es re-
signación ni sacrifi-
cio silencioso. Es in-
formarse, entender
que la ley también

puede ser una herra-
mienta a su favor y
movilizarse para que
ello ocurra.

Cuando una mujer
decide renegociar sus
deudas, solucionar
un conflicto en mate-
ria de familia o regu-
larizar una herencia,
está haciendo algo
más profundo que
cumplir un trámite:
está tomando control.
Está diciendo "me
hago cargo" y, al mis-
mo tiempo, "merezco
una solución justa".

La mujer chilena es
así: responsable. Por-
que piensa en el ma-
ñana, porque protege
el futuro, porque en-
tiende que postergar
indefinidamente los
problemas solo agra-
va el impacto en su
hogar.

Y esa responsabi-
lidad -la de enfren-
tar, resolver y avan-
zar- es una forma
de liderazgo silencio-
so que muchas veces
no se reconoce, pero
que sostiene familias
completas.

Este 8M reafirmo
nuestro compromiso
de seguir acompa-
ñando a esas mujeres
que no se definen por
las dificultades que
enfrentan, sino por
la manera en que las
resuelven. Porque ha-
cerse cargo es ejer-
cer derechos, buscar
apoyo y transformar
la adversidad en un
nuevo comienzo.

Y cuando una mujer
asume esa responsa-
bilidad con informa-
ción y decisión, no
solo ordena su situa-
ción legal o financie-
ra: cambia su historia
y la de quienes de-
penden de ella.
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